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“¿Tienes dosmonedas que sean iguales?”. No
lo son: unademedioeuro y la otrade 20 cénti-
mos. Da igual. Javier Moreno, barcelonés,
juez árbitro del BarcelonaOpenBanc Sabade-
ll-TrofeoConde deGodó desde 1995, hace un
pequeño juego de manos y esconde una con
granhabilidad, como si se tratara delmismísi-
moMago Pop, que encandila en el Coliseum.
El objetivo del juego no es otro que demos-
trar quemuchas veces las cosas no son lo que
parecen, que puedes tener
una visión errónea de lo
que estás viendo, endefini-
tiva, que una pelota que
crees buena tal vez se ha
ido fuera de la pista. Las
discusiones de los jueces
de silla con los jugadores
eranantesmuchomás con-
tundentes, violentas en algunos casos. En el
recuerdo están las escenas de tenistas como
JohnMcEnroe, JimboConnors o IlieNastase
gritandoyprotestandoalgunadecisión, y arri-
ba, en la silla, el árbitro de turno capeando el
temporal provocado por los deportistas. El

ojo de halcón –la aportación tecnológica que,
con la ayuda de cinco cámaras, envía la señal
al ordenador central en los Grand Slam y los
Masters– pasó a solucionar un problema im-
portante enundeporte que, con el tiempo, ha-
bía dejado de ser de caballeros, como se decía
antaño.
“La tecnología ha reducido la tensión en

los partidos. Eso es bueno, pero también, al
mismo tiempo, sehaperdido el factor emocio-
nal”, dice JavierMoreno, de 54 años, juez ár-
bitro –una categoría a la que accedió hace 21
años después de haber adquirido los conoci-

mientos adecuados prime-
ro como juez de línea y
después como juez de si-
lla– en la arcilla barcelone-
sa, unhombredeexperien-
cia, el primer árbitroprofe-
sional español. Una larga
trayectoria le avala, con
participación en torneos

de Grand Slam, finales de la Copa Davis o la
Copa Federación, entre otros muchos.
Según lo que ha vivido durante tantos años

en las pistas, “de cada tres pelotas dudosas,
en dos tienen razón los árbitros y en la otra
acierta el tenista. Más o menos la cosa va por

ahí, aunque es evidente que la conflictividad
ha ido desapareciendo, en parte porque los
mejores del mundo –Djokovic, Federer, Na-
dal oMurray, entre otros– lo han puestomuy
fácil en los últimos años”.
El juez árbitro es el encargado de que la

parte técnica del torneo funcione. “Siempre
me ha gustado el ambiente que rodea al tenis,
por eso empecé enestemundo”, comentaMo-
reno, que había jugado en su juventud y que

posteriormente incluso sacó la titulación pa-
ra ser entrenador. Él es el enlace con el super-
visor de la ATP que viaja a cada torneo, en el
caso del Trofeo Conde deGodó, el estadouni-
dense Tom Barnes.
Durante la conversación, su walkie-talkie

no calla. Barnes interrumpe la conversación y
también lo hace Albert Costa, el director de-
portivo. Lógico. Son múltiples los detalles
que aparecen y que se deben resolver con ce-
leridad y eficacia. “Nada serio”, dice cuando
se sienta de nuevo. Y sonríe. Moreno lo con-
trola todo. Se le nota. “Antes esto era como
una familia. Con la entrada del dinero, el te-
nis se profesionalizó y perdió el carácter ama-
teur entrañable que le caracterizaba”, reme-
mora.
Moreno vivió desde abajo la evolución del

tenis español, que se basó en la implantación
de los torneos satélite (ahora futures), “donde
fueron aprendiendo muchos jugadores im-
portantes como Corretja, Berasategui, Alber-
to Costa...”. No mucho antes había llegado la
profesionalización a España, “que cerró una
etapa en la que los jugadores iban solos y
siempre se relacionabanentre ellos para abrir
otra con entrenadores, preparadores físicos,
mánagers... Tenistas como Manuel Orantes,
JoséHigueras, AntonioMuñozoÁngelGimé-
nez clausuraron esa etapa inolvidable”.
De alguna forma, los mencionados McEn-

roe,Nastase oConnors ayudaron a que “el ar-
bitraje evolucionara, implantandonuevasnor-
mas y códigos de conducta”, concluye Javier
Moreno, quededica su tiempo libre aunnego-
cio familiar y tambiénal deporte para discapa-
citados. Su hijo, Miqui, con síndrome de do-
wn, se lo agradece.
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“La tecnología ha reducido
la tensión en los partidos,
pero al mismo tiempo se ha
perdido el factor emocional”

EL VILLAGE

LUIS TATO

El guardián de las esencias

Hacemedio añoBartomeu agasa-
jó a la directiva del PSG llevándo-
selos a todos al Celler de Can Ro-
ca. Una cena en Girona en el me-
jor restaurante del mundo en el
2013-2014 –ahora esa mención
es para el Noma de Copenhague
y su inimitable serie de aperiti-
vos– resultó una experiencia irre-
petible para los rivales de los
cuartos de Champions. Pero pre-
cisamente por eso, porque hay co-
sas que son irrepetibles, el presi-
dente azulgrana ha decidido cam-
biar esta vez y se los trae hoy al

restaurante del village para la re-
unión de comitivas previa al par-
tido de vuelta. Servido por cate-
ring Mallorca, que a pesar de su
nombre es una empresa madrile-
ña, no llega a la categoría del Som-
ni de los hermanos Roca,
pero sí debe ser suficien-
te teniendo en cuenta
que ayer ya sirvió al son-
riente Bartomeu en su
primer test de la semana
junto a Joan Collet y con
motivo del derbi del sába-
do. Y también se vio en
unamesa vip a los cocine-
ros con estrellaNando Ju-
bany yHidekiMatsuhisa,
de Can Jubany y Koy
Shunka. Pero, además, a
la propuesta gastronómi-

ca del restaurante, este año hay
que sumar la oferta de la zona
Lounge gestionada por Gourmet
La Vanguardia y fruto de la cola-
boración del grupo Mondofino y
LaVanguardia. Allí es posible de-

gustar combinaciones para no ol-
vidar, como las anchoas premium
de l’Escala, queMarcTeixidor sir-
ve con oyster leaves (sí, ¡hojas con
sabor a ostra!, que pertenecen a
una planta muy abundante, sobre

todo en Nueva Escocia,
Canadá) y un toque de
aceite Sum 100%arbequi-
na que le confiere unpun-
to sorprendente y dulce.
O el foie de Imperia, los
dulces de Mompi (un gi-
gantesco panettone de
diez kilos desapareció en
el transcurso de la tarde
demostrando que no sólo
apetece en Navidad) y el
atún de Grup Balfegó, ca-
paz de un sushi memora-
ble. Ese fue precisamente

el almuerzo rápido pero exquisi-
to que se permitieron las nadado-
rasMelani Costa y GemmaMen-
gual tras batirse en un duelo de
lo más curioso con David Ferrer
y Tommy Robredo. Bajo el eslo-
gan “Agua versus tenis”, y gestio-
nado por Peugeot, el asunto no
terminó en la piscina como mu-
chos vaticinaron, sino que las dos
parejas se enfrentaron en un par-
tidodeminitenis desigual. Por su-
puesto que ganaron ellos, los te-
nistas, pero fue Melani Costa
quien se alzó con todo el protago-
nismo. Aunque esta alta mallor-
quina de 25 años es toda una cam-
peona del mundo y quiere repe-
tir este verano en Kazán, ya se ha
acostumbrado a ser noticia por
ser la novia de Cayetano Martí-
nez de Irujo (51). Se lo toma bien
y con estilo. Igual queAlba Carri-
llo, que también convocó mira-
das y selfies sabiendo que no es
tanto por ella como por su pare-
ja, el guapo Feliciano López.
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“Antes esto era como
una familia. Con la
entrada del dinero llegó
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